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«la monogamía es una 
monstruosa ocurrencia con 
tra natura que los hom- 
bres han inventado por- 
que tenían a mano el ro- 
moliv solapado del mu- 
tua adultario, tolerado o 
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PERIODICO ANARQUISTA 


Dirección: ELBIO FERNANDEZ, 38 


Francisco Ferrer 


Cuando a nuestra memo- 
ria acude algún nombre, de 
los muchos caídos en aras 
de ideales y de principios 
que despiertan en la con- 
ciencia de la humanidad 
esclavizada, inquietudes 
profundas de libertad, más 
que a la simple y escueta 
conclusión, racional, filosó- 
fica o científica, tenemos 
en cuenta siempre el ges- 
to de firme y valiente con- 
secuencia, que los llevó al 
martirio y al sacrificio de 
sus propias vidas. Es lo 
que queda eternamente, lo 
que no muere, lo que se 
perpetua a través de los 
siglos, manteniendo siem- 
pre vivas las ideas en su 
espíritu inmortal. 

No puede contra ellas el 
tirano que asesina, ni de- 
jan de hacerse presentes 
en los períodos de mayor 
calma y decaimiento moral, 

Por eso, en la fría y 
muda indiferencia de este 
momento en que se hace 
gala de ecepticismo; ausen- 
tes las inquietudes cálidas 
y apasionadas de fe ardi- 
ente en el porvenir cerca- 
no y venturoso, resulta 
sumamente reconfortante 
evocar, sino con el fervor 
que sería preciso, por lo 
menos con el silencioso 
respeto que merecen, las 
figuras heroicas de todos 
los mártires de la huma- 
nidad. 

Hace veinte años, el 13 
de octubre de 1909, el 
clero y la monarquía es- 
pañola consumaron el cri- 


men horrendo que extre- | 


meció de indignación y de 
protesta la conciencia uni- 
versal. El nombre de Fran- 
cisco Ferrer, que hoy sólo 
es recordado por unos po- 
cos, en aquellos días !le- 
naba de exaltadora y vio- 
lenta protesta a las mu- 
chedumbres populares. 

Eso significaba y segui- 
rá significándo a través de 
los siglos y por encima de 
este presente de olvido y 
de ausencia, que Francisco 
Ferrer. no era simplemen- 
te el fundador de la Es- 
cuela Moderna, sino que 
encarnaba el símbolo de 
las ancias de liberación 
que palpita en la concien- 
cia humana, el sentimiento 
de justicia herido por la 
negra clerigalla; la luz 
bienechora que guía nues- 
tros pasos en la encrucija- 
da umbría de la noche ló- 
brega que nos depara esta 
vida de dentelladas, que 
abre la mente a la visión 
radiante de un porvenir de 
felicidad y de bonanza. 

Y los siniestros asesinos 
de sotana y de corona, 
mezcla maléfica de idiotis- 
mo, de perversidad y de 
repugnante cobardía, tem- 
blaron de miedo ante el 


fuerte espíritu revoluciona- 
rio de aquella luminosa 
conciencia, y seguirán tem- 
blando todavía ante la luz 
que emerge perenne de 
los sombrios fosos de Mon- 
juiht. 

Es que aquella gran fi- 
gura del reformador edu- 
cacional, encerraba una 
grande personalidad anar- 
quista que orientaba toda 
su acción pedagógica, en 
el sentido de la libertad 
sin límites. Minaba con su 
labor de sublime artesano 
de la educación, siglos de 
obscurantismo. Rutinas, hi- 
pocresías, prejuicios, servi- 
lismos, autoridad, fanatis- 
mo; patria, religión, pobier- 
no; Dios y el Diablo, el 
cielo y el infierno; la. su- 
pertición del castigo y la 
recompensa después de la 
muerte, todo el bagaje mo- 
ral de una época, los pila- 
res del negro imperio de 
la Iglesia amenazados por 
el profundo aliento de li- 
bertad que respiraba al in- 
flujo de las ideas de Fran- 
cisco Ferrer. 

La libertad, mas fuerte 
que la muerte, ganaba una 
de sus grandes batallas. 

Las ideas de Ferrer ven- 
cieron. 

Sin embargo... 

—¿Es posible que esos 
asesinos continuen vivien- 
do como todo el mundo, 
como si no hubiese pasado 
nada?—; pregutaba en una 
sentida esteriorización Au- 
guste Bertan. Esa misma 
pregunta se puede hacer 
hoy después de veinte 
años. El crimen no ha sido 
vengado totalmente, los 
asesinos siguen viviendo, y 
lo que es peor, continuan- 
do su carrera de sangre y 
de crímenes. 

La España de Maura y 
La Cierva, sigue perpetu- 
ándose en Alfonso XIIl y 
Primo de Rivera; y Mon- 
juiht, histórico y fatídico, 
sigue siendo tumba de re- 
volucionarios. Y de todas 
las cárceles de España, un 
sordo clamor de venganza 
de millares de pechos, se 
une al nombre de Francis- 
co Ferrer para recordarnos 
nuestro deber; quizás para 
reprocharnos nuestra inac- 
ción. 

Qué hacemos los revo- 
lucionários que tenemos a 
bien la vida y la muerte 
de los luchadores que la 
ennoblecieron con sus ideas 
haciéndola imperecedera 
con sus gestos: heroicos? 

Con la visión actuante 
como norte de este esfor- 
zado batallador que se pro- 
digó a la edución para 
edificar en la mente de la 
infancia los cimientos del 
porvenir libre, continuemos 
hasta derrumbar la presen- 
te iniquidad social. 





Mentavideo, 21 de octubre de 1929 









Conepontdaneia a Antonio Marinelli 


ignorado. 


MARIO MARIANI 
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¿Seguiremos impasibles ante el infame 
y vergonzoso escarnio de la justicia? 





Es irritante la situación 
a que hemos llegado. Real- 
mente se debe haber per- 
dido toda noción de digni- 
dad, para no sentirse ofen- 
dido ante la burla infamen 
y descarada que hace la 
justicia burguesa, no ya sólo 
con los hombres conside- 


rados culpables en el con- 
cepto vulgar del común de 
las gentes, sino también, 
como en el caso presente, 
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LA INFANCIA MALDITA 


Recordemos para maldecir los dias de nuesta infan- 
cia pasados en la escuela. Por sus aulas hemos dejado 
en jirones lo mejor de nuestros espíritus, aquello vivo 
y fresco, que nos asomaba en los ojos a grandes re- 
lámpagos de esperanza. Triste infancia nuestra, que no 
pudo tener el maravilloso despliegue de su naturaleza 
y que por el contrario fué detenida en su desarrollo, 
como un fruto que es obligado a madurar antes de 
tiempo. Todos llevamos en nuestro interior un niño 
maltrecho y desolado que en mil circunstancias de 
nuestra vida actual, nos pesa de un modo obscuro y 
amargo. En la escuela comenzamos a iniciarnos en los 
vicios de la actual sociedad, como si lentamente nos 
inocularan yn veneno que llevariamos toda la vida. Po- 
co a poco, nuestra personalidad de hombres iba siendo 
podada ain que tuviéramos más defensa que nuestra 
impetuosa fuerza vital, contenida y ahogada como los 
rios en los diques. 

Desde la libertad, primer sustento que el hombre 
requiere para su desarrollo y más preciso talvez que 
la leche de la madre, todo nos fué negado implacable- 
mente. Educados, mejor dicho adiestrados en la más 
vil de las obediencias, nos forzaban a dejar nuestra 
infancia a un lado afuera de la escuela. Ella quedaba 
en las montañas y en los rios, en las playas del mar 
y en las calles llenas de vida; quedaba al margen de 
la ley, como una actividad furtiva y por lo tanto pe- 
nada. Dentro de los muros de nuestra escuela, ¡bamos 
marchitándonos como las flores en las prisiones, o tam- 
bién convirtiéndonos en vergonzosos autómatas, sin 
pensamientos, ni expontaneidad, ni actividad propia y 
creadora. Al final de la escuela salíamos con nuestra 
conciencia hecha harapos. Y era preciso un trabajo 
heroico para rehabilitarmos a nosotros mismos y liber- 
tar nuestra verdadera condición de humanos. Muy po- 
cos son los hombres que escapan a la maldición de la 
escuela, Ella perdura en sus espíritus como una cade- 
na fatídica. En realidad vasta observar un poco el pa- 
norama social para darnos cuenta de que las tiranías 
que oprimen a los pueblos tienen su antecedente en 
las tiranías que oprimen a la infancia. La escuela es 
el principal órgano que posee la actual sociedad para 
asegurer sus principios e instituciones. Porque, sin du- 
da alguna, una escuela basada en la libertad, se revol- 
vería contra ella, como una espada ciega. 

Es preciso que las madres "abran sus ojos y medi- 
ten en el lugar adonde mandar sus hijos. La escuela 
actual está hecha de tal modo que su función funda- 
mental es contrariar la naturaleza humana. ¿Cómo es 


- posible que caigamos en la más terrible de las contra- 


diciones? Ansiamos una sociedad libre y mandamos 
nuestros hijos a la escuela actual donde serán educa- 
dos de tal modo que su instinto de libertad quede 
ahogado. Mucho es preciso destruir en esta sociedad, 
pero nuestra hacha debe ser implacable con la escuela. 
ella es la que debe caer para no levantarse más. En 
su lugar debemos levantar la escuela nueva, activa, por 
la vida y para la vida, por la libertad y para la liber- 
tad. Si los maestros, que debieran ser los primeros ba- 
talladores por el triunfo de las nuevas ideas educacio- 
nales, todavía siguen en su letargo, el pueblo debe 
erguirse desesperadamente para luchar por la más vital 
de sus exigencias. Y si aún no estamos convencidos 
de ello, meditémos un poco en nuestra infancia des- 
pedazada, negada. El hombre es enemigo de su infan- 
cia. Cuida solícitamente la infancia de una vaca o de 
un caballo, ante que la de sus propios hijosl 


Juan CRISTOBAL 


¡Hay que exiguir la libertad de 
Kerbis, Cisneros y Oyhenart + 


con los hombres cuya in- 
culpabilidad del delito que 
se les imputa ha sido de- 
mostrada hasta la saciedad 
llenando todos los requisi- 
tos legales que la ley ini- 
cua exige para dar satisfac- 
ción a ese absurdo desa- 
gravio que reclama la so- 
cie 

Estamos frente a un he- 
cho que colma toda medida, 
y nada justifica la actitud 
impasible, indiferente casi, 
de aquella parte del pro- 
letariado que por razones 
de indole gremial, de lu- 
chas y de alanes comunes, 
debiera sentirse más liga- 
do a la suerte de los tres 
compañeros detenidos; y 
mucho menos se justifica 
en aquellos hombres que 
por su actuación son los 
animadores de esos núcleos 
de obreros organizados. 

¿O es qué ya los princi- 
pios de solidaridad no 
tienen arraigo en la con- 
ciencia humana para des- 
pertar en los hombres esos 
sentimientos de fraternal 
compañerismo que une a 
todos los explotados en la 
lucha cotidiana contra la 
flagrante injusticia del ré- 
gimen capitalista? 


Extremando las cosas 
siempre en esa misma ac- 
titud, deberíamos confesar 
nuestra propia cobardía o 
la inutilidad completa de 
nuestros medios de lucha. 

Pero no, no es allí don- 
de queremos llegar noso- 
tros, No es así, están para 
demostrarlo muchos hechos 
que han quedado en la 
historia de todas las luchas 
como ejemplos para unos 
y otros. 


Cuando los hombres 
quieren, pueden; pueden 
luchar por lo menos, aun- 
que no siempre el triunfo 
corone sus esfuerzos. Todos 
sabemos que eso es más 
digno que callar la protes- 
ta, silenciar la infamia, 
darse por vencidos de las 
adversidades antes de co- 
menzar a lucharlas. Siendo 
así por qué nos dejamos 
manosear por toda esa ca- 
nalla que se burlan de la 
inocencia de los compañe- 
ros, de los derechos que 
nos asisten, de la propia 
vida nuestra? 


Vamos, compañeros, hay 
que obligar a los jueces a 
largar su presa; hasta tan» 
to no sean reparadas las 
cobardes injurias de los 
siniestros torturadores de la 
inquisición policial, hay 


que evitar la completa con- 
sumación del atropello, 
exigiendo una vez por to- 
das y sin más preámbulos 
legales, la libertad de los 
tres compañeros. 

Los militantes anarquis- 
tas con un sentido más 
práctico de la solidaridad, 
con toda la urgencia que 
el tiempo perdido antes 
exige ahora, deberán lle- 
var esta cuestión a todas 
las organizaciones obreras, 
provocar reuniones y asam- 
bleas gremiales con ese 
objeto y aprovechar la 
oportunidad de cualquier 
otra asamblea para plantear 
esta cuestión previa; for- 
mar una opinión de huel- 
ga general en el ambiente 
obrero y poder determinar 
así una acción inmediata 
del proletariado, tendiente 
a libertar a Kerbis, Cisne- 
ros y Oyhenart; no deben 
permanecer por más tiem- 
po en la prisión. 

Contra la burla brutal 
de los torturadores y con- 
tra el escarnio de la jus- 
ticia, la acción anarquista 
debe resurgir, hacerse pre- 
sente en todos los medios. 





Un asalariado 


de Moscú 


Si no fuera porque esta- 
mos acostumbrados a ver 

a tartufos, valorizados por 
coca ideas, que susten- 
taron o dijeron sustentar 
con ese propósito, vendi- 
dos al oro del mejor pos- 
tor, los anarquistas tendría- 
mos que tener la cara“ cu- 
bierta de vergiienza, ante 
el cinismo de quienes para 
cobrar a más alto precio el 
salario de su servilismo, 
siguen invocando ideales 
que nos.son caros, ya que 
así ha sido estipulado por 
quienes le compraron la 
conciencia y lo prostitu- 
yeron en elogios compra- 
dos, lo mismo que las ca- 
ricias del lupanar, para sa- 
ciar la sensualidad sangui- 
ria de los verdugos de la 
revolución. 

Pero nosotros no hemos 
negado nunca el poder co- 
rruptor del dinero. Sabe- 
mos que los rublos de 
Moscú, como los pesos del 
Uruguay, pueden comprar 
las conciencias tambalean- 
tes, y no nos sorprende 
ver a individuos vendidos. 

Lo que nos indigna es 
que se sigan diciendo lo 
que no son. Vidal Mata, 
“anarquista”, regresa de Ry- 
sia ponderando las cárceles 
y sus virtudes. Lindo! 
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El derecho a 
la felicidad 


“ «Lo paradójico llegó a 


. gu más intrincado contras- 


te en el sentimiento huma- 
no, en sus luchas y aspi- 
raciones, habiéndose tras" 


desviado el único objetivo 


de. nuestra existencia, que * 


“no es otro que el deseo 
del placer en la: más am- 
plia integración de nuestra 
personalidad, haciéndonos 
sentir la alegría de vivir. 

A través de todas las 


_ manifestaciones individua- 


les o colectivas sé expresa 
claramente este deseo como * 
factor impulsor de todos 
los esfuerzos humanos. 

El placert, Semi ¡la ale- 
gría a era correr 
por nuestras venas; sentir 
_desgos de saltar. de gritar, 
comp! hiñog, hetonés: 0 
ensimismarnos en anhelan- 
te espectiva para llenarnos 


- de infinito. 


No es ése 'el deseo dé 
todos? Dé “quien sufre de 
hambre o, de frio, del pa- 
ria aherrojado del privile- 
gio, del que yace hundi- 


do em los presidios que - 


salvaguardan el artazgo de 
los poderosos? Y viendo 
éste y no otro el objetivo 


“de nuestra existencia, (por 


' inocentes criaturas, se 


qué tan sólo se enseñorea 


“- el dolor desgarrándonños las 
- carnes, la dignidad “y los 
““ensueños? 


“No trataré de recurrir a 
silogismos filosóficos pará 
«hallar la razón de ser de 
este contraste humano, ni 
tampoco me será posible 


respetando las ficcionék 
que sacrifican nuestra vida, 


como los dioses a nuestros 


antepasados, como lograre- 


_.mos libertar lá vida y .go- 
tocado los valo:es éticos y , 


zar de la alegría de vivir. 


La: humanidad, hoy al. 


igual :que ayer, vive des- 


trozándose encadenada .a. 
las fiejónes. que la devoran. 


En vez de ser cada in- 


' dividuo un altar donde la 


humanidad rindiera el cul- 
to de su propio respeto a 
su libre desenvolvimiento, 
utilizando las cosas para 
el difrute de. los individuos, 
nos sacrifica en cambio 
en nombre de las ficciones 


«que nos hacén; | sus escla- 
“vos. Ya ño: es en nombre 


de los dioses de la mitolo- 
gía. Pero lo. es en nombre 
de:las cosas “que 'el hom- 
bre necesita para la culmi- 


nación de su propia vida. - 
: ¿La propiedad , y 


toda . su 


“ doctrina moral, la ' justicia”* 


ver en el dolor el acicate : 


« de nuestra vida, reducién- 
', dola a un fatalismo. Es la 


“misma creencia fatalista ' 


¿qué presenta el dolor como : 


inevitable, la que llevó a 
la humanidad a luchas en- 
ctarnizadamente fraticidas. 


Así nos lo demuestra la 


historia. Recordad los ritos * 
religiosos antes y después 
de la era cristiana, y po- 


dréis: entrever cómo la hu-. 


manidad se sacrificaba a sí 
misma en' su inconciencia 
para adorar a sus dioses. 


Se inferían el dolor * para 


buscar el placer. 


.. . De.ahí la- malversación, 
de nuestros sentimientos y 


aspiraciones que pesan aún 
en los” destinos” humanos. 

No os parece rídiculo y . 
cruel el rito, religioso de 
los galos de permitir que . 
ga- 
crificaran en llamas para: 
pedirles a 'sus dioses más 
seguridad y felicidad en 
¿sus vidas? * : 


Los paganos gue. ador-. 


Sal ban tantos . dioses . como, 


“deseos tenían, . solían sa- 


crificar en ciertas épocas 
del año a los ancianos o 
"esclavos. cuando los prime- 
rose parecíanles. pocas, tE. 
delos: a las aguas 


peces, con el mismo. obje-, 


“das que diezman 'a 


a tanto el centésimo, y la 
léy  que' defienden a” los 
priviligiados de la fortuna, 
representan el Moloch ca- 
pitalista. 

Todas las. luchas fratici- 
los 
pueblos en las guerras y 
en la explotación del hom- 


“bré por el hombre, presen- 


tándonos el' cuadro deso- 
lador de crímenes y de 
miserias a que está expues- 
tá la humanidad, obedecen 


“siempre al propósito de 


defender y acrecentrar la 
propiedad: 

He ahí el monstruo que 
nos devora y que es ne- 
cesario no respetar y des- 
truir para que la humani- 
dad se eleve en el sende- 
ro de su emancipación. 
Pero para esto es nece- 
sario que los hombres no 
séan esclavos de las fic- 


ciones o de las cosas que 


necesítan para hacer feliz : 


su existencia. * 

-La propiedad que fo- 
menta la' miseria, el cri- 
men y la esclavitud tienen 
su más sólido.afianzamien- 
to en la estulticia de los 
que respetan en ella la 
justicia, la moral. y toda 
una “bella** doctrina ma- 
quiavelista. 

Si' queremos gozar de la 
alegría de vivir debemos 
empezar por no respetar 
log obstáculos de nuestra 
vida. : 

- Preferible es ser delin- 
cuente, amoral, antes que 


- esclavo de los privilegios, 


la ley y la propiedad. 
Donde peligra. nuestro 


.derecho a. la vida, no. pue- 


de, haber fundamento mo- 


q? 


Tíber para pasto, de. me] 


' tivo, Y practicaban. este rito; 


como ,algo. inevitablgmen-" 40 


te necesario para tranqui- 


lidad de sus, vidas, y de. 
"sús dioses; al. extremg que 
cuando esta costumbre fué 
haciéndose rídicula.. entre. 
Ml quizás” al * compren- 


- der “el dolor. de 'lós' sacri-”. 


“fícados, ' propusieron, , ya 
” que lo creian * inevitable" 
' fdente ” "necesario, * fuesen 
borre en vez de' huma- 


No es 'sangrandános , las 


“carhes, . 'amordazando nues- 


-- tar inquietúdes, retorcién- 


' donios en el paroxismo de' 


+ Húdas las necesidades no 
"satisfechas, sácrificaidónos | 


la “patria”, la” 
el 


en áras* des 
“iusticia” , 


“deber'* o 


«más «grandes . 


ral digno de respeto. 
José ORTIZ 
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Como murió 
- Reclús 


Con bella, con serena fir- 


: meza, en julio de 1905 falle- 


cía en Bruselas uno de los 
sabios del 
siglo XIX. 

¿Había vivido soñando que 
una hor.da revolución se pre 


«paraba en las entrañas del 


régimen capitalista, sin que 


una sola palabra intercaden- 
“te * nos" las victimas! "elegidas. 


cia nublara su adhesión a 


_Ja causa del pueblo y a la 


libertad. Todas-las veces que 


su palabra pudo ser útil a 
los ideales del porvenir, 


Eliseo Reclús la pronunció; 
no se dejó. amilanar en las 


horas de peligro, que fueron 


muchas, ni renegó de sus 


seconisoos 


más tarde “en 


LA. REBELION 
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De carcelero 
a presidiario 


César Rossi, el escua- 
.drista de tan, siniestra ac- 
tuación en los principios 
de la barbarie fascista di- 
rigida por Mussolini, caído 
desgracia 
a consecuencia de las bas- 


"tardas rivalidades de los 
verdugos de Italia, se vió: 


obligado luego a ponerse 
a salvo de las sanciones 
del “tribunal especial”, ga- 
nando la frontera. 

En el extranjero, por 
despecho de rival, puso 
de manifiesto la tragedia 
italiana de una manera que 
él solo podía hacerla, dada 
la participación que le 
correspondió en asesinatos 


tan cobarde como -el de la . 
. calciilada “y :fría elimina- - 


ción de Mateotti. 
Ultimamente fué invita- 


_ do a un páseo en compa- 
ñía de una mujer, la que 
lo. indujo a-cruzar la fron- 


tera. No supo ver la treta 
de antemano preparada 
y calló en manos del fas- 
cimo. 

Y éste se venga ahora 
de las actividades de Ro- 
ssi en el extranjero conde- 
_nándolo a 30 años de pri- 
sión: El aparató represivo 
que Rossi mismo contri- 
buyá a robustecer lo tritu- 
rará a él ahora en los en- 
granajes húmedos con la 
sangre de tantas víctimas. 

Recién ahora compren- 
derá cual es el papel del 
verdugo y qué actitud le 
corresponde al pueblo. Y 
quizás sea esta su salva- 
ción. En la cárcel será, 
aunque no sea más que 
por la fuerza de las cir- 
cunstancias, hermano de 


los perseguidos. Y cuando- 


el pueblo rompa las rejas 
que encarcelan a Italia, re- 
cobrará la libertad junto 
con todos los que gimen 
«pltrajados por la autoridad. 

En su antiguo papel de 
verdugo otro hubiera sido 
el fin que le esperaría: el 
que pesa sobre la cabeza 
de sus compinches de 
ayef.- 

Es este un fin aleciona- 
dor para Rossi. 
mo no excluye de sus ven- 
ganzes ni a los cómplices. 


LLODIO DDD DA ADS 


principios en los momentos 
de responsabilidad. 

Nunca, por fín, aceptó 
los beneficios con que la po- 


lítica y la burocracia co- 


rrompe alos caractéres opor- 
tunistas. Murió pensando en 
la libertad, como había vi- 
vido. Se narra que estaba 
al principio del período 
agónico cuando llegaron 'a 
su casa los periódicos del 
día; alguien los abrió, leyen- 
do las noticias de Rusia 
— Julio 1905 —, que eran 
la última preocupación del 
sabio. Aquellos sucesos le re 
animaron, viendo confirma- 
da una vez más su fe. 


Una voz susurró al oido 
_del moribundo como último 
consuelo: "El acorazado 
Potemkin" se ha sublevado 
en Sebastopol". 


El sabio se incorporó, la 
frente alta, y en los ojos 
aquella llama de juventud 
que ilumó su vejez hasta los 
últmos instantes: ' ¡La Revo- 
lución!... ¡Al fín! 

Y tras este grito volvió a 
caer exhalando el último 
suspiro con la imaginación 
abierta a la esperanza. 


| José INGENIEROS 
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Las consignas de 
la Sindical Roja 


De la larga serie de con- . 
signas: que en su último 


congreso confecionó la Sin- 
dical Roja, para exportarlas 
a todos los países del mun- 
do, ninguna ha sido tan 
fielmente llevada a la prác- 


'tica, como la concerniente 
'a apoderarse de las orga- 


nizaciones sindicales a cual- 
quier precio y cuando ello 
no sea posible intentar, 
también por todos los me- 
dios, destruírlas. 

Ejemplos los tenemos en 
el Uruguay. El caso del 
omnibus “El Deseado” en 


el que los. comunistas tu-. 


vieron la participación co- 
nocida, llegando después 


«del hecho que costó la vi- 


da al camarada Morales y 
al carnero Espera, a poner 
el órgano de su partido al 
servicio de la policía, des- 
de donde hicieron insinua- 
ciones que llevaron a la 
cárcel a compdñeros ino- 
centes, es uno de los mu- 
chos ejemplos del revolu- 
cionarismo comunista. 
Pero ne es aquí sólo. En 
la Argentina hacen lo mis- 
mo. Dos meses hace que 
el gremio de albañiles de 


«Mar del Plata se encuen- 


tra en huelga para conse- 
guir ciertas mejoras. 
comunistas rechazados por 
los obreros no podían im- 
poner su dirección al mo- 
Entonces cons- 
tituyen un mínusculo gre- 
mio y a espaldas de los 
huelguistas dan la vuelta 
al trabajo, acompañados de 
36 infelices; — el gremio 
tiene más de 2.000 obreros 
— ante esta defachatés los 
huelgistas se dan cuenta 
que tienen un enemigo más 
y salen en comisión a dar 
su merecido a los traido- 
res, En un encuetro entre 
huelguistas y carneros co” 
munistas . cayo herido el 
secretario de éstos y un 
obrero en huelga... Esa es 
la consignal... 


_—— 


Trágleo motín 
de presos en 
los E. Unidos 


Una información de 
Cannon City, da cuenta 
que en una cárcel del Esta- 
do, se amotinaron los pre- 
sos, los cuales después de 
encerrar a los guardianes en 
sus propias celdas, envia- 
ron un ultimatun al alcalde 
solicitando la libertad antes 
de la 22 horas del mismo 
día, de lo contrario mata- 
rían a los guardianes que 
tenían en su poder. 

El alcaide no cedió, y la 
lucha que durá 16 horas 
dió un resultado de 7 guar- 
días y Ó penados muertos 
y |! heridos. El preso Da- 
niels que luchó desespera- 
damente, se suicidó cuando 
los guardias apostaron la 
artillería y amenazaron de- 
moler las celdas en que se 
hallaban concentrados los 
amotinados. La mayor par- 
te de la prisión fué destrui- 
da por el fuego y los per- 


juicios se calculan en medio 


millón de dólares. 

Aunque se preste a ello, 
el espetáculo es sumamente 
desgarrador para entrete- 
nerse en comentarios. Es la 
manifestación cruda y elo- 
cuente de este orden bur- 
gués, bestial y sanguinario. 

Mientras tanto ¿qué ha- 
cemos los que aún goza- 
mos de cierta libertad? 


dividuo como factor 


Los . 


Montevideo, octubre 21 de 1929 


La sociedad | 
y el individuo 


A la mayoría de los pro- 


blemas que genera el ré- 
gimen capitalista, 


se les 
pretende uma solución en la 
que, en las más de las 
veces, se considera al in- 
de 
esos mismos problemas y 
como ente- disociador de 
los intereses comunes, al 
que debe ponerse en situa- 
ción que no pueda pertur- 
bar la vida social. Para 
esto se recurre a la fuerza 
— sostenedora de la causa 
generatriz — unas veces, 
y otras a la preconcepción 
de un freno “moral”, por 
medio del cual la sociedad 
castiga oO reprime todo 
aquello que cree malo y 
que el individuo realiza 
en detrimento de su cons- 
titución, tildándolo de de- 
lincuente y olvidándose 
que éste no es más que 
el resultado de la vida 
organizada en los defectos 
que hace posible la delin- 
cia. 

Para nosotros, que no te- 
nemos interés en que el 
régimen de explotación y 
de domininación del hom- 
bre por el hombre se per- 
petue, sino que, por el con- 
trario, ofrendamos todas 
las fuerzas de que dispo- 
nemos a la causa de la re- 
volución expropiadora de 
las riquezas privadas para 
hacerlas sociales y para 
poner a la humanidad en 
poseción de los instrumen- 
tos de trabajo y hacerla 
dueña del producto de su 
esfuerzo, el hecho dela de- 
lincuencia, determinada por 
las condiciones de vida 
que impone el régimen bur- 
gués, no tiene otra impor- 
tancia que la de una ma- 
nifestación del descontento, 
censurada por el prejuicio 
de los acomodados y repri- 
mida por la ley. 

La delincuencia es un 
producto del descontento 
social y en ella toman 
parte — de una mánera u 
otra—todos los que han lle- 
gado tarde al banquete de 
la vida, que para todos 
ofrece la naturaleza, y que 
para sí han acaparado una 
minoría de privilegiados, 
amparados en la razón 
del Estado, sostenido por 
la violencia organizada: Por 
eso entendemos que la de- 
lincuencia está tan justifi- 
cada como cualquier otro 
descontento. Si no existiera 
habría de creerse que la 
sociedad actual está bien 
constituida. 


Y, en ese caso, sería 
necesario inventarla para 
que conspirase contra la 
propiedad privada, mal en 
gue se basan todas las 
tendencias revolucionarias 
para sus investigaciones en 
pro de mejoramientos y 
de transformaciones socia- 
les. 

Nosotros, que somos 
anarquistas, estamos deter- 
minados en nuestras aspi- 
raciones por las circuns- 
tancias del privilegio y de 
la autoridad. Si estas dos 
manifestaciones retardata- 
rias del “progreso de los 
pueblos, que se interpone 
para impedir su ascención 
hacia su mejoramiento y 
que obstruye con su poder 
de autoridad la libertad 
en las relaciones de los 
hombres, no existieran, 
nuestro descontento no ten- 
dría razón de ser. 

Donde no haya causas 
de Operas es que to- 
do marcha bien. 

Pero no es esa precisa- 
mente, la característica so- 


- aspiraciones, 


cial de la human dll Ni 
en el presente ni en el pa- 
sado, ha dejado de existir 


el descontento. Ese ha si- 


do el nervio de todas las 
sin el cual 
nada hubiera adelantado la 
humanidad, en pensamien- 
to y en acción, por los sen- 
deros del progresó y de la 
libertad, en inenterrumpida 
marcha hacia su emanci- 
pación. 


El delincuente conspira 
contra la propiedad y en 
la sombra planea sus asal- 
tos a la bastilla del privi- 
legio. 

El revolucionario conspi- 
ra contra la autoridad, sos- : 
tenedora del privilegio, y 
en la sombra prepara sus 
asaltos a la bastilla del po- 
der. Para la ley ambos son 
delincuentes. Así lo entien- 
de la autoridad; por «eso, 
si persigue al anarquista, 
al revolucionario, porque 
conoce sus intenciones, 
para impedir se relacione 
y materialice sus propósi- 
tos, encarcela al delincuen- 
te — por ella determina- 
do — porque también le 
es peligroso. 

Podrá argúirse que la 
delincuencia común es fin 
de sí misma y que sus 
propósitos no van más 
allá del límite de aus ne- 
cesidades. Pero aún así 
no puede ser considerado 
malo por nosotros el de- 
lincuente, porque tampoco 
consideramos malo al asa- 
lariado que no ve mejores 
posibilidades de vida y, 
en su vegetación, se con- 
vierte en fin de sí mismo 
en su condición esclava. 


Contra esta circunstancia 
empleamos la propaganda 
como medio de hacerles 
comprender la posibilidad 
de un mundo mejor. 

Y como no es posible 
que pensemos prescindir 
de quienes por una u otra 
circunstancia de la vida se 
encuentran al margen de 
la producción útil explota- 
da por los parásitos de la 
sociedad, es necesario que 
nuestra propaganda alcan- 
ce a aquellos a quienes 
por circunstancias impues- 
tas ajenas a su voluntad 
se encuentran al margen 
de la explotación, ya que 
cuando hagamos la reyo- 
lución libertaria tendremos 
que construir la futura so- 
ciedad con los materiales 
heredados del régimen que 
derrumbemos, es necesario 
que desde ahora vayamos 
penetrando la psicología 
del delincuente, acercándo- 
nos al motivo de su razón 
de ser para analizar obje- 
tivamente las circunstan- 
cias determinantes, en vez 
de alejarnos por medio de 
procesos en los que se 
oficia de jueces, y se de- 
fiende, indirectamente, al 
combatir a la delincuencia, 
la propiedad privada. 

Si nosotros tenemos vo- 
luntad revolucionaria y que- 
remos abarcar en nuestros 
propósitos el mayor núme- 
ro, la solución del proble- 
ma reside en preguntarle 
a los delincuentes en qué 
condiciones dejarían de 
serlo. 

Si nosotros, después de 
la revolución no hubiese- 
mos logrado paq) 38 
raíz del mal, sería: 
de: que la OS e no 
habría destruido las causas 
de esas manisfestaciones 
y sería mecesario hacerla 
de .nuevo. z 
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La Tragedia Política de América 


Una nueva tirania: Paraguay 


DE LA ARGENTINA 


Yrigoyen, presidente 
de la República Argen- 
tina, encarnación del 
más estúpido fetichismo, 
idolo trashumante del ne- 
cio soberano que vota 
sus propios amos, co- 
barde instigador de las 
horrendas masacries de 
la semana trágica del 19 
y de las desbastadoras 
y horribles: de Santa 
Cruz, siniestro persona- 
je con aureola de santo 
protector, ha estableci- 
do una dictadura de he- 


cho en la orilla vecina. 


Del gran pueblo ar- 
gentino, saludado por 
loa libres del mundo, ya 
mo queda nada; una 
mancha de sangre que 
es baldón e ignominia 
imborable, lo cubre to- 
do; sin un gesto de ese 
pueblo inmortalizado en 
el himno patrio. 

De Rozas a Yrigoyen, 
la diferiencia de épocas 
no hay que buscarla en 
los procedimientos de 
los dos personajes, sino 
en la altivés y valentía 
de los espíritus realmen- 
te libres de aquellos 
tiempos. 

mesnadas acaudi- 
lladas que irrumpen el 
parlamento argentino, no 
son nada al lado :de las 
mazorcas organizada por 
la policía irigoyenista 
para la caza de anar- 
quistas y obreros revo- 
lucionarios. 

La falaz política obre- 
rista de Yrigoyen ha 
encontrado en los anar- 
quista un serio obstácu- 
lo, y él se venga con 
saña de perro persecu- 
tor e implacable. 

Los sabuesos de la 
policía acedian de toda 
manera a los anarquistas. 

| Se ejerce vigilancia per- 
manente en los locales 
y nada escapa a su con- 
tralor y manoseo. 
aisla a loó compañeros, 
se les persigue y hus- 
mea hasta en sus do- 
micilios en forma odio- 
sa por el cinismo y la 
persistencia que ponen 
en tan repulsivo em- 
peño. 

Así las cosas, lógica- 
mente la reacción por 

| parte de los compañeros 
deberá manifestarse: en 
forma violenta. 

En Buenos Aires han 
estallado bombas en ga- 


rages en conflicto y en: 


Rosario la lucha de los 
huelgistas del conflicto 
tranviario está entrando 
también en el periodo 
álgido de violencias, de- 
bido a la terguedad de 
la empresa amparada 
por el arbitro presiden- 
cial y defendida por las 
fuerzas armadas de la 
policía y el ejército. 

Tanto en una como 
en otra ciudad han sido 
numerosos los compa- 
ñeros detenidos. por es- 
tos hechos: 

Las cartas que recibi- 
mos nos dicen que se 
ha llegado a una situa- 
ción tal de violencia, 
que no se sabe dónde 
y de qué manera ter- 
minará. Cierto es que 
esas medidas represivas 
constituyen una norma 
policial, pero ellas se 
acrecientan y provoca- 
rán más hechos violen- 
tos aún. ' 


- la” desdichada 


La bestia negra de la 
reacción ha incado sus ga- 
rras en un nuevo país, el 
más heróico y doliente de 
América: Paraguay. 

El ciudadano elegido por 
Juan Pueblo para gober- 
nar “democráticamente” la 
República, de acuerdo a 
la “Carta magna”, se ha 
alzado contra ella y ha 
arrancado al Congreso — 
entre gallos y media noche 
— facultades que lo invis- 
ten de la suma del poder 
público, al autorizarlo para 
declarar el estado de sitio 


-por noventa días... que se 


prolongarán... 

¿A qué obedece esta me- 
dida? ¿Qué peligros o cir- 
cunstancias extraordinarias 
abonan la suspención de 
las -garantías individuales 
y entregan a la voluntad 
omnímoda e irresponsable 
del dictador, la suerte y 
la vida misma de los ciu- 
dadanos? ¿(Acaso amenaza 
alguna invasión extranjera 
la. integridad territorial? 


El presidente Gueggiari 
Se encarga de contestar a 
estas hipótesis y congetu- 
ras: lel peligro comunista! 
¡Esos infames bolcheviques 
se han introducido subrep- 
ticiamente en Paraguay y 
le han interrumpido la 
siesta y la tranquila di- 
gestión 'a la “patriótica” 
burguesía, aquella de los 
Yerbales de Barrett! Y lo 
más grave del caso es que 
los ingenuos estudiantes, 
algunos maestros, los obre- 
rog paraguayos y pobreci- 
tos indios guaranies — se- 
gun Guggiari — se han 
dejado seducir por los es- 
pejismos de la “revolución 
social” que les han pinta- 
do esos pícaros rusos: y se 
disponían a secundar sus 
maquiavélicos planes ten- 
dientes a establecer en el 


país una flamante sucursal 
del Soviet... 


La policía paraguaya, 
digna émula de “la mejor 
del mundo”, no ignoraba, 
por cierto, las actividades 
de los revolucionarios, a 
quienes dejó hacer hasta 
sorprenderlos en pleno ““de- 
lito de sedición”, en los 
mismos momentos en que 
hacían solenine reparto de 
los cargos de Comisarios 
del futuro Soviet... 


He aquí las causas del 
“estado de sitio”, como 
modestamente han bautiza- 
do Guggiari, Elio Ayala y 
el menguado capitalismo 
paraguayo, la nueva tiranía, 
el furúnculo que se abre 
en el mapa continental, 
por donde ha de escaparse 
toda la pus, toda la roña 
político-social contenida en 
república, 
que otrora albergara a los 
heróicos “comuneros”. 


Paraguay no podía esca- 
par al proceso de descom- 
posición que sufren las 
otras naciones americanas. 
Acaso su incorporación a 
regímenes dictatoriales su- 
frió algún atraso, pero lle- 
gó la hora inexoroble de 
su crisis, y por una ironía 
paradógica del destino, el 
mismo presidente que an- 
tes de asumir el mando se 
paseara por América exhi- 
biendo la clásica “ramita 
de olivo” (ipobre olivo!), 
es el encargado de oficiar 
de sepulturero de las liberta- 
des de su país, de verdugo 
de sus propios compatrio- 
tas, y de entregador . del 
más legítimo patrimonio 


que el pueblo se disponía 

a rescatar: la tierra. 
Convertido el Paraguay 

en tiranía sólo Argentina y 


Uruguay han logrado es- 


caparse hasta ahora — li- 
geramente ¡lesos — de este 
accidente político del siglo, 
producto de la guerra, 
aunque periódicamente 
suele asomar también .en 
ellos alguna cabeza de la 
hidra maldita del fascismo. 

Venezuela, gime bajo 
la bota del tirano más ab- 
yecto que deshonra al 
Continente, Juan Vicente 
Gómez; Colombia soporta 
el gobierno clerical de 
Abadía, manchado con la 
sangre de las recientes 
masacres obreras inspira- 
das por la United Fruit 
Company; Ecuador, lucha 
por emanciparse de los 
resábios de. un régimen 
anacrónico, que poco tiene 
que envidiarle a los dicta- 
toriales; Perú, sufre el 
oprobio de ¿Augusto B. Le- 


gía, el - lacayo: de Wall 


Street y del Vaticano, «que 
ha consagrado el país al 
“Corazón de Jesús**; Boli- 
via, agoniza bajo la prepo- 
tencia del mandón Siles y 
en su territorio opera el 
capitalismo yanqui, con una 
insolencia que no se tole- 


“raría en su tierra de ori- 


gen; Chile, enmudece trá- 
gicamente, y de Arica a 
Magallanes recibe el lati- 
gazo del “sargento” Ibáñez, 
devorador de maestros y 
de obreros; Brasil en vís- 
peras de renovación presi- 
dencial, es amenazado por 
nuevas convulsiones inter- 
nas y una afrentosa dicta- 
dura policial se encarga 
de estrangulár en las gar 
gantas las voces airadas 
de protesta; Cuba — la ge- 
nerosa tierra de Marti — 
llora la libertad bajo la 
férula infarmante del mons- 
truo Gerárdo Machado; 
México, que aún no se res- 
tablece de los quebrantos, 
sigue ofreciendo el deso- 
lador espectáculo de su 
drama interno, preñado de 
odios y violencias; Estados 
Unidos, “la gran democra- 
cia del norte”, ha matado 
definitivamente la memoria 
de Lincol para quedarse 
con la tradición de los 
filibusteros .y piratas; «<asi 
todos los pequeños Esta- 
dos Centroamericanos, es- 
tán bajo el dominio, inter- 
vención y contralor más 


absoluto de los yanquis: 


Panamá, Nicaragua, Haití, 


Puerto 'Rico, Santo Domin- 
go, El Salvador... 

¿Qué se ha salvado? ¿En 
qué regiones florecen la 
libertad y la democracia, 
al amparo de las cuales 
puedan refugiarse los cen- 


tenares de perseguidos po-' 


líticos, las víctimas de los 
tiranos, que deambulan por 
América? Apenas Uruguay 
y la Argentina, repetimos, 
ofrecen precarias garantías 
a los proscriptos, al precio 
de susilencio, generalmen- 
te. En «estos países suele 
presentarse el caso insólito 
de autoridades policiales 
que guardan mayores con- 
sideraciones a los trafican- 
tes de carne humana, que 
a los poscriptos. En tierra 
afgentina, con la toleran- 
cia o la debilidad, guber- 
nativa, operan, sicarios y 
policías políticos de los 
tiranos de países vecinos, 
que expían y molestan a 
los expatriados. 

Y no faltan tampoco 
autoridades nacionales que 
atienden solícitas las su- 
gestiones de los represen- 
tantes diplomáticos de los 
dictadores. 

Como si fuera poco to- 
davía, la prensa mercena- 
ria del país tiene siempre 
preparado un abjetivo elo- 
gioso para los tiranos que 
asedian, como un cinturón 
de hierro, el territorio ar- 
gentino. 

Si no supiéramos cordial- 
mente hospitalario al pue- 
blo, a la juventud, a la 
parte sana del país, muchos 
perseguidos ya irían cami- 


no del Africa — menos 
civilizada, pero más huma- 
na — o se habrian saltado 


la tapa de los sesos, en- 
loquecidos por la desespe- 
ración. ¡Ojalá que esto no 
llegue nunca a ocurrir, que 
en tal caso, antes de 
descender a sirvi- 
ente de los tiranos, el 
pueblo se haría presente 
para restablecer, en todo 
su imperio, el derecho más 
grande e indiscutible: el 
derecho de asilo, aquel 
que no tuvieron que invo- 
car Sarmiento ni Alberdi, 
cuando se refugiaron en 
Chile, perseguidos vesáni- 
camente por Rosas. 
Volviendo al caso” del 
Paraguay — que engendró 
este comentario a la actu- 


alidad política de América ' 


El yanqui infame prepara un 
nuevo asesinato 


16 OBREROS CONDENADOS A MUERTE 


El 1%. de abril, en el Condado de Gaston, Nor- 
te América, 2700 obreros tejedores de ambos sexos || 


se declararon en huelga de protesta por el despido 
del lider organizador Ervin Beal. Los dueños de la 


fábrica de tejidos en conflicto, desalojaron a las fa- 


milias huelguistas de las casas 
entonces la Unión de Obreros Textiles, 


de su propiedad y 
alquiló un 


terreno y levantó carpas para cobijarlos. En vista de 
los repetidos asaltos de la policía, los huelguistas 
pusieron guardias armadas para defenderse. Y suce- 
dió lo previsto. La noche del 7 de junio un pelotón 
de sabuesos pretendió romper la barrera y sembrar 
el pánico; los obreros opusieron resistencia y se pro- 
dujo un intenso tiroteo del que -resultó «muerto el je- 
fe del pelotón y tres policías heridos y un huelguis- 
ta. La justicia yanqui, pide ahora 16 penas de muer- 
te para vengar la del jefe de policía. É 

El verdugo yanqui, asesino de Sacco y Vanze- 
tti, prepara un nuevo crimen, más monstruoso y 
abominable. El proletariado de América debe impe- 


dirlo cueste lo que cueste. 





— debemos declarar que 
estábamos al tanto de la 
situación interna del país 
y del descontento que 
cundía en el pueblo y la 
parte más idealista de la 
juventud. Hasta nuestras 
manos llegó no ha mucho, 
un enjundioso manifiesto 
del Consejo R. de Obreros 
y Estudiantes Paraguayos, 
en el que se hacía un pro- 
lijo análisis de las causas 
por las cuales veía preci- 
pitarse la Dictadura, si el 
pueblo no la detenía, en 
un ademán supremo de 
insurrección. 


Se tenía, entonces, con- 
ciencia exacta del trastor- 
no político a producirse e 
insurgían los espíritus y se 
aprestaban los brazos para 
sofocarlo, pero los aconte- 
cimientos se anticiparon a 
las previsiones populares, 
y para desgracia de la 
causa del pueblo, políticos 
y capitalistas criollos echa- 
ron;mano del último re- 
curso del orden social que 
deviene: la Dictadura. 

Guggiari y los políticos 
responsables de la ruina 
del país, necesitan aplicar 
la mordaza del silencio 
para dominar las protestas 
que fatalmente originaria 
la solución del litigio del 
Chaco: la desmembración 
del país, aconsejada por 
los Estados Unidos, que a 
la postre-será el definitivo 
dueño de esa zona petro- 
lifera. Tal hizo Sanfuentes 
en Chile, en 1920, con el 
monstruoso “proceso de 
los subversivos”, el asalto 


y saqueo de la Federación . 


de Estudiantes. por la chus- 
ma ebria de vino y de pa- 
triotismo, el enloquecimien- 
to del poeta Gómez Rojas 
en una ergástula donde el 
terror blanco sepulta a los 
hombres dignos. 


Los hombres y mujeres 
más nobles del Paraguay, 
sufren a estas horas todos 
los ultrajes que la reacción 
reserva a quienes prefirie- 
ron recibirla de pie, como 
los robles de la selva arau- 
cana, desafían inhiestos la 
tormenta furiosa. 


Hermanos Cosme Ruíz 
Diaz, Oscar Creydt, Obdu- 
lio Barthe, Aníbal Codas, 
Sinforiano Buzó Gómez y 
tantos más predestinados 
al sacrificio: en esta hora 
trágica para vuestra tierra 
— cuyo dolor lo trasuntan 
las canciones de vuestras 
mujeres y la mirada can- 
cina de los “raíidos”“, que 


defendiera Barrett — no 
estáis sólos; desde este 
meridiano seguimos con 


emoción .la trayectoria que 
describe la nueva dictadu- 
ra; sentidnos a vuestro la- 
do, que nuestros comunes 
ideales y dolores nos con- 
ducirán a todos a la muer- 
te oa la libertad! 


¡Hombres jóvenes de 
América, que no estéis po- 
dridos de sensualismo ni 
paralizados por la cobar- 
día: Atentos al drama que 
se inicia en Paraguay! Es- 
cuchad las voces de an- 
gustia que nos vienen de 
su selval Listos para cum- 
plir vuestro deber solidario 
de idealistas! De pie, en 


defensa de la vida 
y de la libertad de 
nuestros hermanos para- 
guayos! 


César Godoy URRUTIA 
Bs. Aires, 9-1929. 


PERU, BOLIVIA 


El proletariado de es- 
tos dos paises esi¡á 
atravezando un duro pe- 
riodo de reacción guber- 
namental, el más an- 
gustioso desde que se 
ha inaugurado la dicta- 

ura. La represión, no 
se reduce como en el 
Uruguay o en al Argen- 
tina a los elementos sub- 
versivos solamente, sino 
que alcanza al entero pue 
blo, al proletariado au- 
toctono, alindigena nati- 
vo, esclavo milenario, 
despojado por los feuda- 
les de la época colonial, 
triste paria hoy de las 
minas y de los campos, 
carne facil para el vil 
comercio de la esplota- 
tación humana. 


El alma sufrida del 
indigena es la angustia 
que llena toda la tragedia 
del proletariado de Amé- 
rica. Armémosnos de lan- 
zas y de coraje para la 
ansiada liberación defi- 
nitiva, Sino sucumbire- 
mos en el cansancio y 
la desesperación de esta 
vida abrumadora. 


Noticias del Perú nos 
dicen que la policía del 
tirano Leguia, ha descu- 
bierto un complot ácrata. 
Esto nos duele; primero, 
porque desearíamos que 
en realidad fuera cierto 
y segundo, por las vícti- 
mas que se estarán ha- 
ciendo con este pretexto, 

En Bolivia la reacción 
se ha desencadenado 
más avasalladora. 


Las huelgas que varios 
gremios han sostenido 
hace unos meses, y las 
manifestaciones de deso- 
cupados y de protesta 
contra de la guerra pro- 
vocaron las más bárbara 
represión en Oruro, Co- 
chabamba y Potosí, 


Muchos indigenas han 
sido asesinados por los 
sicarios del dictador Siles 
y otros fueron presos. 


Un compañero llama- 
do Paulino Aguilar fué 
deportado a las mortífe- 
ras selvas brasileñas, y 
otro, Cecilio Vázquez, lo 
fué al Perú. 

Cusicanqui fué confi- 
nado a las malsanas re" 
giones del Cantón de 
Cohoní. Y el camarada 
M. O. Quispe, está de- 
tenido en Yungas. A 
pesar de todo, se llevó 
a cabo una manifesta- 
ción para impedir la 
deportación de Cusican- 
qui. Hombres, mujeres 
y niños se reunieron en 
una gran manifestación 
frente al palacio de go- 
bierno, que fué disuelta 
a sablazos, deteniendose 
a más de veinte compa- 
ñeros. 

Mantengámos latente 
el espíritu de rebelión, 
que ha de barrer un día 
con todos los tiranos. 

En las condiciones que 
se encuentra el pueblo 
boliviano bajo la tiranía 
de Siles, esa manifesta- 
cién de protesta y de 
ahesión hacia el revolu- 
nario desterrado, recon- 
forta nuestro ánimo por- 
que pone en evidencia 
el inmortal espíritu de 
rebeldía que palpita 
siempre en el corazón 
de la humilde gente del 
pueblo. 
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El dolor de la 


Cárcel 


Quizás nunca habéis me- 
ditado seriamente, con el 
interés y el amor necesa- 
rios, lo que son las cárce- 
les; lo que ellas represen- 
tan, y todo el dolor y la 
desesperación «que ercie- 
rran sus muros. 

Quizás nun«a habréis 
sido victima de su soledad 
y aislamiento, ri conocéis 
el rigor de sus ¿¿uardianes, 
viéndoos reducido a un 
objeto que la ley y la jus- 
ticia envuelve en sus ten- 
táculos para encadenarte o 
exterminarte. Y si conocéis 
toda la infamia que repre- 
sentan, nunca sentitéis en 
vuestro corazón la necesi- 
dad de gritarla para ver- 
gúenza de todos? 

La cárcel debe ser mo" 
tivo de profunda medita- 
ción. En ella veremos re- 
flejada la contextura eapi- 
talista, su justicia de clase 
explotadora en su más 
clara expresión. Nos inte- 
reza a todos. Tiene estre- 
cha relación con nuestra 
vida; y más debe preocu- 
par aún a los que sienten 
el peso de la esclavitud 
que vivimos y no ge resig- 
nan en ser casquijos que 
arrastran las corrientes, y 
quieren con sus pensa- 
mientos e inquietudes li- 
bertar la vida. 

La mayoría de la gente, 
los mismos trabajadores 
que for su condición de 
desheredados de la fortuna, 
están más propensos en 
ser encarcelados, y también 
ciertos revolucionarios, le 
dedicon una atención muy 
limitada a esta llaga por 
la cual sangra dolorida la 
humanidad. 

En todas las latitudes de 
la tierra donde el hombre 
se encuentra bajo la domi- 
nación del hombre, se le- 
vanta, como un insulto ' a 
la libertad, como un signo 
de desigualdad y esclavi- 
tud, de violencias y mise- 
ria: la cárcel. 

La cárcel es la bastilla 
historia del privilegio; la 
barrera que defiende a los 
parásitos; en ella serán 
victimas todos los que osen 
molestar la tranquilidad de 
los amos, mantenidos con 
la fuerza inconsciente de 
las armas de sus sicarios. 

Son culpables o inocen- 
tes los moradores del de- 
lito que se les imputa? 

Qué derecho y qué mo- 
ral los condenaron? 


Nunca pensastes que el 
sol que baña tu frente, el 
aire que aspiran con volup- 
tuosidad tus pulmones lo 
necesitan tambien millares 
de seres que la "Justicia" 
devora con  fruición en 
el aislamiento de los 
presidios? 


Pobre de tí, si tu espiri- 
tu está sediento de liber- 
tad, si en tu casa merodea 
el hambre, si no te resignas 
a tu vida miserable. La jus- 
ticia de los amos, la ley 
y las gentes "honorables" 
que defienden el "orden", la 
"moral", serán inexorables 
contigo, tu puesto será la 
cárcel, si te librán de la 
horca, el fusilamiento o la 
silla eléctrica, moderno co- 
rolario de la justicia de 
clase. 


Los que quieran profun- 
dizar las causas de la escla- 
vitud del asalariado, la 
humillación del mendigo 
de toda la desesperación 
que una y mil veces se cier- 
ne en la vida de todos los 
desheredados que se compe- 
netren del dolor de la vida 
carcelaria y escudriñen la 


causa que motivó sus delitos 

Inútil, que busquéis en 
fundamentos de moral, en 
cartas magnas, en la fría 
rigidéz de los códigos las 
causas de vuestras miseria 
y esclavitud. 

De nada sirviría todo el 
escorial de legislaciones, 
de sistemas y reglamentos 
que codifican la vida y te 
ponen en el terrible dile- 
ma: de proletario, mendigo 
o ladrón, si la cárcel y la 
fuerza brutal de los cosa- 
cos no pendieran como un 
azote sobre nuestra misera 
existencia. 

Por qué entonces preo- 
cuparnos si son culpables 
del delito que se les im- 
puta? Nos es acaso la cár- 
cel la mordaza y el dogal 
puesto al cuello de todos 
los que claman el derecho 
a la vida, a la felicidad 
de todos los que sufren? 

Vuestros sentimientos, 
verían un culpable, en el 
que roba, por que la ne- 
cesidad le obliga, en el 
que se reveló exigiendo 
más salario y respeto a gu 
vida o en el que derribó 
a un tirano que asoló con 
su despotismo toda una 
población? 

No otros son las víeti- 
mas emparedadas. Quien 
teniendo hambre robó, 
quienes cansados de la 
explotación infamen se re- 
velaron, y quienes como 
Radowitzky, no pudiendo 
soportar la bofetada san- 
grienta de un tirano, lo 
última para sacar de entre 
los vivos la figura grotes- 
ca de una fiera humana: 
al coronel Falcón. 

La cárcel, no sólo escla- 
viza a quienes moran sus 
calabosos, también pesa 
sobre nuestra vida hacién- 
dola servil y cobarde. 

Cuando comprendamos 
su significación y nos ha- 
gámos solidarios con sus 
víctimas, recién habrémos 
sabido valorizar dónde se 
afianza nuestra esclavitud. 

Si queremos libertar 
nuestra vida, no dejemos 
piedra sobre piedra hasta 
destruir la fuerza del pri- 
vilegio: la cárcel. 





La defensa de 


los presos 


La defensa de los pre- 
sos sociales siempre se ha 
tenido como una acción 
de caluroso empeño que me- 
rece sagrado acogimiento 
en m5 la obra del revo- 
lucionario que lucha con- 
tra la acción brutal de la 
burguesía o la autoridad, 


que por cualquier medio 
de coacción y exterminio 
pretenbe anular las con- 
quistas de uno o de otro 
gremio, o de detener el 
avance de la evolución 
ideológica que tiende a 
debilitar el régimen bur- 
gués y autoritario median- 
te un gradual mejoramiento 
moral y económico. 


Si es así, al compañero 
preso debemos dirigir nues- 
tra mejor y mayor atención 
con fervorosas y  tie.nas 
palabras por su convinción 
en la acción que los ha 
llevado al presidio, impri- 
miendo en nuestra retina 
el martirio que purgan y 
olrendándoles una mayor 
dosis de los sentimientos 
solidarios que vibran en 
todo nuestro ser. 

Algo falta, lo 





más im- 





LA. REBELION 


portante quizás, para com- 
pletar la obra altiva y se- 
rena, que se ha firme el 
pensamiento de los traba- 
jadores en la culminación 
de una huelga general, 
hasta que sea posible lle- 
gar hasta las puertas de 
las cárceles, alta la bande- 








ra de la rebelión, a rom- 
per las regas de la basti- 
lla burguesa y libertarlos 
una vez por todas y sobre 
los escombros de sus mu- 
ros entonar un himno a la 
libertad sobre las ruinas 
del despotismo. 


A. ROMANO 





El Gomité pro libertad de Simón Radowiizky 





Al proletariado del 
Uruguay 


Estamos entregados a una campaña altamente 
humana cuya trascendencia interesa a todo el proleta- 


riado revolucionario. 


El Comiié pro Libertad de Simón Radowitzky, 
integrado por agrupaciones y centros culturales liberta- 
rios, se ha propuesto levantar el espíritu de solidaridad 
del pueblo y del proletariado organizado para evitar 
que en la fría Siberia argentina, en la fatídica tierra 
del Fuego, perezca lentamente, en una agonía de 20 
años de sufrimientos interminables, uno de sus héroes, 
Simón Radowitzky, que supo con su gesto vengar a 
todos los caidos en la masacre de 1909, donde la au- 
toridad y la justicia de clase ensobervecidas, sembraron 


el dolor y la muerte. 


Simón Radowitzky representa para la humanidad, y más 
aún para el porvenir libre de todos los pueblos, la jus- 
ticia humana encadena y vilipendiada por la “justicia” 
de los que detentan la riqueza y el poder. 

Por eso de todas las partes del mundo, como en el 
historico proceso y más tarde asesinato de Sacco y Van- 
zetti perpetrado por la justicia yanqui, se levanta - la 
protesta airada, el desafio de todos los que sufren y 
sienten ansias de libertad, porque en la libertad de los 
héroes del pueblo está la bancarrota del poder escla- 


vizador. 


Es necesario también que aquella parte del pro- 
letariado consciente que actua en sus respectivos gre- 
mios vayan tomando una más activa participación, des- 
pertando el sentimiento de solidaridad entre los com- 
pañeros de trabajo, a fin de predisponerlos a la acción 
necesaria para devolver al mártir de Ushuaia a la vida 


y la libertad. 


Recordad compañeros el martirologio que repre- 


senta para un hombre que soñó con la más amplia li-. 


bertad, con el amor entre los hombres, el verse redu- 
cido desde hace 20 años a la estrechez de una celda 
fria, húmeda, entre el hielo, bajo la mirada insultante 
del guardián, encadenado su cuerpo, expuesto siempre 
al flajelo de sus verdugos. Queremos en esta campaña 
de agitación, a más de la más pronta libertad de Ra- 
dowitzky, demostrar toda la infamia de los regímenes 
carcelarios; como amparándose en la fuerza, en el si- 
lencio de los tétricos presidios, los encargados de vi- 
gilar al hombre, de encadenarlo, sacian sus más bajas 
pasiones, de poder de egoísmo y hasta de frenéticas 


y sensuales bestias, 


Alerta pues, trabajadores del Uruguay. Y que es- 
te llamado encuentre en vuestro apoyo el más sentido 
sentimiento solidario y la acción necesaria para la ex- 
carcelación de Radawitzky y por la anhelada libertad. 
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EL SECRETARIO 





ADMINISTRATIVAS 


Cantidades recibidas: 


Lista N.o 1: Garcia, $ 0.40; 
Maldonado, 6.00; “Centro Sem. 
brando Ideas”, 2.00; Giménez, 
15.00; Romano, 6.00; Scano, 0.50 
Abelardo, 0.50, 

Lista N.o 2: Pereira, 0.30; 
Rodríguez, 0.30; Reolón, 0.30; 
Medero, 0.30; Gómez, 0.20; 
Martínez, 0.30; Barbarus, 0.20; 
Betancour, (.30; Pozono, 0.20; 
Huezman, 0,20; Pince, 0.50; 
Pambú, 0.50; Guerrero, 0.30; 
Pomo, 0.30; Estrabis, 0.25; No- 
vas, 0.15; Perdomo, 0.50; Ma- 
rin, 0,20; Piñeyro, 0.20; Ariera, 
0.20; Lobato, 0.50. 

Lista N,o 3: Monteserín, 0.30; 
Castro, 0.30; Mazzeo, 0.30; 
Barleta, 0.20; Negri, 0.30; Ba- 
rreiro, 0,40: Salgueiro, 0.30; 
Cualla, 0.30; Regueiro, 0.30; 
Pose, 0.30; Albin, 0,20; Villar, 
0.50; Vázquez, 0.5 . 


Balance de la 
Velada 


Alquiler del salón $ 20, 
permiso 6.80, artistas 10, 
caracterizador 2, música 2, 
decorado 4, programas 7.10, 
cohetes 1.44, gastos varios 


3,99. Total salidas $ 57.33. 
Entradas: 247 a 0.25 $ 
61.75, 7 palcos a 1.50 $ 
10,50, rifa $ 17.18. 
Total entradas $ 89.43 


Salidas. . +. . 537.33 
Beneficio . . , 32.10 
Donaciones 


Pilar Paulette, 0.40; Mi- 
ralles, 0.30; dos compañe- 
ros, 0.30; un compañero, 
0.10, 


Pro defensa del compañe- 
ro Sócrates Ascencio 


Para contribuir a la de- 
fensa del compañero de- 
tenido en Buenos Aires, 
el Núcleo Libertario Ga: 
vroche a puesto en circu- 
lación unas listas de sus- 
cripción voluntaria. Para 
la defensa de Socrates los 
compañeros de Buenos 
Aires han constituído un 
Comité que corre con los 
trámites legales, al que 
se enviará el importe. 





Montevideo, octubre 21 de 1929 








La Guerra Química 


En el silencio de los la- 
boratorios del mundo, re- 
cluídos en pequeñas forta- 
lezas rodeadas de misterio, 
acechados a toda hora por 
espías, trabajan los sabios: 
Destilan ácidos, solidifican 
gases en sus retortas, con- 
densan en un milímetro cú- 
bico la substancia que ocu- 
paba toda una habitación, 
analizan, combinan, inven- 
tan: Han logrado reunir 
en una probet: tantos baci- 
los de pneumonia como 
para infestar a Londres en 
dos minutos, en un solo 
tubo de ensayo, tantos ba- 
cilos de peste bubónica 
como habitantes hay en el 
mundo. Docientos nuevos 
gases cuyas fórmulas se 
matienen en riguroso secre- 
to, han sido inventados en 
los diez años transcurridos 
luego de la guerra europea. 

¿Serán ellos destinados a 
calmar los humanos dolo- 
res? 

¿A destuir los microbios 
que amenazan constanta- 
mente a la especie? 

¿Contendrán esos líqui- 
dos condensados alimentos 
sintéticos para apaciguar 
tanta hambre como la 
actual, o calor necesarios 
para preservamos-: de las 
inclemencias del tiempo? 

Vosotros sabéis bien que 
no, vosotros comprendéis 
que la labor de esos cien- 
tíficos tan bien renumera- 
dos está al servicio de los 
más siniestros designios, de 
las más criminales inten- 
ciones, vosotros sabéis que 
de Barthelot, de Pasteur y 
de Calmette, la ciencia ha 
ido a parara manos de 
siniestros comerciantes del 
saber que aplican su inte- 
ligencia al arte de la 
muerte. 

La guerra y, la guerra 
química, es el fragelo 
que amenaza a la humani- 
dad sangrante aún por la 
matanza de 1914, para ello 
se afanan los gobiernos, 
para ello se afanan los sa- 
bios, y contra ella será im- 
potente el rugir de las ma- 
sas desesperadas, el amor 
de las novias y de las 
esposas, la rebelión de los 
pueblos. Veloces areopla- 
nos y dirigibles que en 
breves horas irán de una 
ciudad a la otra vomitan- 
do pestes, lanzando grana- 
das llenas de gases lacri- 
mógenos y asfixiante. Com- 
prendéis lo que significa 
elevarse en Roma y volcar 
a las dos o tres horas un 
kilo de viruela, de bubó- 
nica, de tifus, sobre Lon- 
dres?> ¿Apreciáis cuanto 
refinamiento implica el 
emplear años y años a los 
mejores hombres en pre- 
parar el líquido o el gas 
que en. contados minutos 
arrasará con miles de se- 
res? Es la guerra química, 
es la guerra moderna, es 
el salvajismo, la ferocidad 
cobijada en el nomhre de 
la patria y de la palabra 
honor. 


Y no es fantasía, cuen- 
tos de ilusos, creaciones 
de mentes exaltadas, es la 
realidad cruel, abominable, 
horrorosa, indiscriptible, 
que nos grita que dos mil 
años de llamada civiliza- 
ción solo han servido para 
perfeccionar el crimen, pa- 
ra organizar con más cí- 
nica maldad esos delitos 
de lesa humanidad, que 
ninguna ley condena, que 
ningún periodista apostro- 
fa, que ningún político de- 
nuncia, que ningún maes- 
tro de escuela abomina. 

Desgraciados y bárbaros 
odios nacionalistas, prejui- 
cios y fanatismos, supina 
ignorancia, bastardos inte- 
reses de mercaderes que 


alientan esta infamia enor- 
me, de la cual la humani- 
dad solo a golpes de con- 
ciencia y voluntad podrá, 
en un esfuerzo heroico, 
emanciparse. 

Nuevos tiempos reclaman 
nuevos métodos, la guerra 
europea demostró cuán po- 
co valen las palabras alti- 
sonantes, las declaraciones 
sonoras, los propósitos pa- 
cifistas ante la marea en- 
ceguecida de pasiones, an- 
te el odio llamado patrio- 
tismo que pide sangre y 
más sangre. Una concien- 
cia plenamente desarrolla-' 
da de las necesidades de 
la hora urge en América 
y en el mundo; en Amé- 
rica, sometida a todos loa 
caudillismos, campo fácil 
a las correrías de todas 
las aventuras de la política 
del y comercio, en el mundo 
ceñido por siniestros nu- 
barones sangrientos que 
dicen que la hora de la 
fraternidad humana no ha 
sonado todavía, que no so- 
nará mientras los hombres, 
todos los hombres, se 
planten en la encrucijada 
de los caminos de la his- 
toria dispuestos a afirmar 
sus derechos a la paz, a 
la fraternidad y a la liber- 
tad. 

¿Qué hacer en América), 
¿qué hacer en el mundo? 
quizás se pregunten aán- 
gustiados. Bien, no trae- 
mos la receta de la abso- 
luta felicidad universal, 
ella tampoco ha de ope- 
rarse por milagro o por 
cuentagotas. Nuestro pro- 
grama anarquista contra el 
militarismo y las guerras 
es amplio y concreto, mo- 
ral y social: 

Creación de una amplia 
conciencia individual, de 
hondo alcance moral, ten- 
diente a desarrollar en ca- 
da uno de nosotros la oa- 
pacidad para rechazar toda 
violencia, toda autoridad, 
toda ferocidad individual o 
colectiva. Un sentimiento 
personal de respeto por 
los hombres, de universa- 
lidad, que borre fronteras, 
mancomune ¡intereses e 
ideales, afirme imperecede- 
ramente el derecho de ca- 
da uno a la libertad y a 
la vida. 

Una acción interna in- 
dividual y colectiva, con- 
tra las intituciones actua- 
les o futuras que propenden 
o faciliten las guerras: es- 
tado y capitalismo. Aso- 
ciación internacional con- 
tra el militarismo y las 
guerras. Oposición conti- 
nua a las organizaciones 
militares, al espíritu mili- 
tarista. Deserción en lo que 
respecte al cuartel, oposi- 
ción a toda industria quí- 
mica o mecánica, destina- 
da a la guerra. Acción 
conciente del proletariado 
para rtehusarse a la produc- 
ción de armas y municio- 
nes. Solidaridad de los pue- 
blos para impedir el trans- 
porte terrestre, fluvial o 


aéreos de armamentos. 
Capacitación para la huel- 
ga general inmediata en 
caso de peligro de guerra; 
boicot a los países belige- 
rantes. Tal es el deseo de 
fraternidad que volcamos 
en estas páginas, en el an- 
helo de que la blanca ban- 
dera de la paz ondee bajo 
todos los cielos del mundo, 
en la confianza de que tú, 
hermano lector, sabrás re- 
cogerla con la cordialidad, 
el amor y la esperaza que 
de nuestro corazón al yues- 
tro van estas líneas. 


Del folleto ''El mitaris- 
mo y la guerra”, edición 
de “Ideas”, La Plata y 


“Germen” de Bs. Aires. 





